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C R ÍT IC O S MUSICALES: Ó SC A R  CAM PS

Entieade mucho de crítica 
y cuando encuentra algo malo 
atiza un tremendo palo 
con la forma más política.
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M A NILILLA

La llegada del vapor-correo Is la  de P anay  conduciendo 
á  su bordo  un crecido pasage p roceden te  de la M adre 
Pátria, es el acontecim iento más notable de cuantos lian 
tenido lugar en la pasada  sem ana; pues aun cuando el te. 
légrafo va com unicó algunas noticias relativas á los ú lti­
m os sucesos públicos allí ocurridos, había gran espectación 
por conocer los detalles que refiriera la prensa peninsular 
y los que buenam ente se encargaran  de trasm itir, corre- 
g id rs  V  aum entados, los nuevos repobladores de éste .Ar­

chipiélago.
A sí es qne los hagos se lian visto' contím i mronte acechados 

po r m ultitud de curiosos, ávidos de en terarse de la nv'r- 
cha de la política e.spañola y del porvenir probable que
la suerte nos de[iara,

— ;.l)e m odo (pie usted afirm a que aquello está (¡ue arde '!—
Le preguntaban á  Don Rufo, un em pleado de nueva c re a ­
ción que se viene á éste país con sieie  hijos, la  niiijer. 
la  suegra y un perrillo faldero, tpie libró á la esjiosa de una 
m uerte seguini eu los baños del río M anzanares.

 ¡Quiá!... No, señor. Si allí hace un frío de todos los
di:ibIos. Figúrese usté que á  nuestra  salida de M adrid tuve 
que envolver á  los chicos en las fundas de las alm ohadas 
porque ya habíam os vendido la ropa de invierno para com ­
p rar tra jes lijeritos, y el tennóm etru  oscilaba en tre  8.° y 
IO." cen tíg iado . Los angelitos estaban fresci s como lechu­
gas, y la m adre de mi mujer p illó  una pulm onía doble 
que m e  hizo concebir esperanzas de libr:iruie de ese án ­
gel tu te lar que .se llama suegra ¡Lástim a que el viento del 
G uadarratm i no hubiese apietrado un ¡joquito...!

 pi*i'0, homijre, si vo no me refiero á la tem peratura.
Yo hablo de u(]uellü otro que...

 ¡Ah!.. ¿De aquello?... Pues escuche:
Y le suelta  una porción de noticiones y detalles, de esos 

que iio (¡aeremos re¡ietir por si no le agradan  al Censor 
de im prenta.

A cam bio de tan interesantes nuevas, el t[ue llega de 
la Península recibe consejos y recetas para  prevenirse contra 
las enferm edades ¡(ropúis de éste Archipiélago.

— ¿Qué hace u.sté después de cenai'r;— le |)vegiintan los 
am igos oficiosos.

— Leo los periódicos de la noche.
— Pues debe usté suprim ir e.sa lectura porque propor­

ciona em pachos gástricos.
— Y p ira  evitar la d isentería ¿qué me aconseja usté?. 
— U n ís  friguecitas de aceite  de coco en l-i boca del

estóm ago. , ,
H ay persomis que habiendo oído hab lar de las e x ce le n ­

cias de las fajas de franela, llevan liados al cuerpo diez 
m étros de tela, á riesgo de liquidarse un sus propios jugos, 
y  si salen por 1 is noclKJS, visten las am ericanas de in- 
vieriio para que el relente no les llegue á  U piel.

— L« hum edad nocturna ¿es muy nociva?;— preguntan
á los m atandás y ¡iplatariados.

— ¡Quíá, hom bre, quía! Ríase usté de tonterías. Aquí 
com iendo b ién  y abusando de la g inebra  y el coñac se goza 
una s ilu d  e.xcelcnte.

-Pues iiK! habían d ich o .....
-Noticias que se encargan de propalar los alarmistas-

Vo llevo 30 años de p 'ís  y en todo ese tiem po no he 
padecido  más cpie de fiebres ¡lerniciosas, catarros in tes­

tinales y heri-beri.
El prójim o á (¡uien sueltan  una a n d m a d a  sem ejante, 

sale corriendo, creyéndose atacado de sinto:iias promo- 
nitor'íos; y  cuando llega á la fonda dondo se halla  hospe­
dado, se arroja con deses¡)eración en una bu taca  y dice 

á su mujer.
— ¡Chica!... ¡A buén ¡¡ais hemos venido!...
— Pero ¿(-¡lié pasa?.— Le in terroga la esposa algo alarm ada.
— ¡U na friüleral F igúrate que se padece de una enfer­

m edad, \hmvi&A a l/ügu í al/iigiíi, que se inicia por dolores 

(le uñas y después trasciende á todo td cuerpo. Las nan 
ces se ponen com o pim ientos de la H o ja y la-  ̂ manos 

¡nrecen  alp rgatas.
— ¡Jesús!... ¡qué horror!
— H ay (¡Lie dorm ir con gorro y con los calcetines puestos. 

-¡Próspero! .. ¡Bien te lo decía yo!: T ú  nos llevas al
m atadero.... M anolín ya tiene dolores de vientic- 

— H abrá  comido alguna cosa indigesta. 

-Plátanos.
— ¡Ah! E ntónces no tengan ustedes (.uidadu;— les dice 

o tro huésped que se h'i en terado  de la conversación— Se 

está jp la tanando.

A ctualm ente tenem os en tre  nosotros una cuadrilla  de 
infieles que está llam ando muy ju stam en te  la atención 

del público.
La troupe, tle la que form an parte sujetos de muchas 

cami>ani!las y sujetas que pueden  pasar por bellezas de 
p rim er o rden  en cualquier país de salvajes, recorre las 
calles de  la población m uellem ente reciistada en cómodos 
simones y hasta  se perm ite dar sus paseitos a pie por la 
L uneta , á la hora  eu que el paseo se ve más concurrido.

H ace  pocas noches, la presencia de h-s hordas en la  Lie 
neta, causo no poco asom bro en tre  los españoles que p o r alli 
d iscurrían, y algunas señoras abandonaron  precipitada- 
raeiue el salón  tem iéndose una  irrupción de los bárbaros 

del Norte, ó cosa parecida.
— Pero e.sas gentes ¿no se ruborizan?— preguntaba una 

so ltera  de e s .s  que ya están tom ando lecciones para

vestir  imágenes.
Si, señorita— le con testarun—sino que ó\. rubor  les cubre 

todo el cuerpo y por eso no puede percibirse.
— Yo creo— decía o t r a - q u e  son emisarios de  Cupido, 

porque llevan arcos y flechas, y algunos hasta  deben 

ser ciegos..
 P ijts seguram ente los que no lleven vendados los ojos

volverán á su tierra  b izcos...— la respondieron.

¿Porqué?
— Porque eo M anila hay chicas tan  m onísim as que ha. 

cen  to rcer la vista á  cualquiera.... aunque sea un infiel.
: A mí sólo se me ocurre una cosa:
,Si yo fuera el Sr. D . Isabelo de los Reyes ¡(¡ué buén 

pnpei haría en los actuales momentos!
Manolé

CANTARES
( K S  U N  A B A N I C O )

Mucho qiiiái(ini ciiiiUu' 
ahora que te ciintu á tí; 
pero me habré de cíilliir, 
no lleguen á so.qiechar 
que tu me quiere.s á mí.

(.blando u,e v«ns llorar 
no tne atormentes cruel 
quei'iémloino consolar...
.Si tu amor me ha.s ele negar 
deja que lloro pnr él.
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No juegues con la pasión 
que es juego comprornetiilo 
que inttíivsa al corazón, 
y un que imuile un resbalón 
tu pecho dejar herido

Dices que no hns de querer 
en la vida á ningún homb'-e, 

pero ¿quién te h i de creer 
sabiondo qu« eres mujer 
y que Consuelo es tu nombre?.

E .  D u a h d o

PRESENTIM IENTOS ,

N adie se libra de ellos, aunque presum a de escéptico 
y quiera com pararse al mismísimo Descartes.

Lo cual p rueba tpie la previsión y doble vista son unas 
cualidades mucho mas generalizadas en tre  lo.s hom bres que 
lo que vulgarm e ite se cree.

Pero se ocu ltin  con frecuencia por tem or de no pasar 
plaza de espíritu fu e r te  ó de aguarrás, (que es uno de 
ios espíritus más fuertes que se deben  conocer.)

Sin em bargo de esto, m uchas persona-s hacen gala de 
p iesen tir por doterniinados signos los acontecim ientos 
futuros.

Par.i los que se encuentran en éste caso, la v ida es 
una serie no in terrum pida de sobresaltos y zozobras.

¿Que tropiezan en el cocido con uua liabicliuela caida 
inadvertidam ente?

Pues es señal inequívoca de que se jtidUts en todos 
los montes públicos.

¿Que el hallazgo le constituye un garbanzo del coloi­
de la pez?

Entónces afirm an que el porvenir se presenta muy oscuro 
ó lleno de ingleses.

;Q iie el gato se lav.i cu id idosam ente  á las 7 de la 
mañana?

•P ues es que avisa á la m ujer para  que se prepare  á re­
cib ir la visita de algún prim o ó allegado.

A veces, qu ien  ta l d ice ó anuncia, se sale con la  suya; 
porque, con efecto, se p resen tan  los cobradores ó el p.t-
riente. Pero  si guiados por la corazonada acuden á la im -
birimba, p ierden  hasta  el últim o real quedándose como el

gallo de M orón.
Yo tenía un am igo que se pasab a  la vida presintiendo

sucesos felices.
U ua vez me dijo:
 H oy se ha en trado  por las puertas de mi casa un perro

con seis pelos blancos en el rabo.
— ¿Y qué:— le contesté.
 Q ue u-je va á caei' la lo tería  antes de seis meses.
Y vean ustedes: á los pocos días llegaba la esposa pro­

cedente de  ia Peníusula, y después fué padre de un chico 
gomoso ó sietem esino.

El mismo sujeto, en o tra ocasión, me decía:
 Presiento que me ha de suceder algo gordo.
—¿Más gordo qiu» lo otro'?— le pregunté con escam a de 

que adivinase la intención. Pero el hom bre estab;t tan  preo­
cupado que no se dió po r aludido. Y luego su¡>e ípie aquella 
m ism a tarde tuvo un encuentro  con su  suegra d e l quo re­
sultó con un .enorme chichón eu la frente.

A poco que se fije la im aginación en lo que pasa por el 
m undo, llega el h o m b rea  convencerse de que las previsio­
nes fatalistas siem pre se realizan.

Como crean ustedes que van á tropezar con un adoquín, 
ya pueden estar seguros de  que se rom pen el bautism o.

Pero como sueñen con m etálico,... es fácil que les cáiga 
sobre la cabeza una pl m cha de zinc de algún tejado.

C é s a r

NADA

C uando el corazón está huérfano de sentim ientos, ó la 
cabeza vacía de ideas, se le ocurre á cualquiera exactam ente 
lo que me está pasando á mi en éste mom ento:

Q ue nada  se m e ocurre.

Y precisam ente, señores, por lo mismo cpic uo se me 
ocurre nada, m e pongo á escrib ir aliora.

¿Creen acaso que sea tarea  fácil escrib ir y no decir 
nada de n.ada?... Pues no, señores; es la cosa más difícil y 
m ás ingrata  del m undo. Es más fácil h inchar un  perro.

Pero iqué aburrim iento! ¡qué sueño! no sen tir nada, 
no pensar nada, no querer nada: nada, en fin, nada.

I ju no existencia sería muchísimo m ás soportable que ésta 
existencia en que nada  lo es todo. (¡Eh! ¿qué tal la frase?)- 

¡Nada! Y ¿qué es nada?... Pues, nada. (Hé aquí una es- 
plicación fácil, corta  y gráfica: la síntesis del no ser. ¡No 
puedo hab lar más on filósofo!).

La n ada  es lo indefinible, lo incom prensible.
¿Existe?
P icgüotenselo  á los metafísicos.
Éstos les d irán <pie si exisciera no seria n ad a  porque 

seria algo, y que para  ser nada es presiso que no sea nada- 
¿Van ustedes com prendido? (Yo creo que sí, porque la  

espHcación no puede ser más c lara ... y porque yo apénas 
lo entie .'do)

I.,a nada es la negación, no estoy muy cierto  si re ía , 
tivam ente ó en absoluto. Lo único que puedo asegurar
á  ustedes es que yo aún no la he visto.

Pero si lo ipie no vemos nos lo podem os figurar, yo,
señores, me figuro, que la nada será, por ejem plo, eu
m i suegra, la bond  id; cosa que yo aún no  he visto en 
la  m am á de mi m ujer; e.s una cosa (pie nó existe en 
ese sitio; ergo: ¡ahí es nada!

(¡Eh! ¿digo algo?)
O tro ejem plo; L a  prudencia de mi mujer. Es la  cosa 

m ás indefinible del m undo, l'o m ás incom prensible que 
he visto, hasta ahora. ¿Existe? ¡Preguntádselo á  ella, porque
yo no la he visto aún !... Luego la prud-encia de mi m u je r,.......
pues, ¡nada!

Pero la prueba más clara de la nada la presentan mis 
arcas: en ellas no hay ni un céntim o: la iiad.i lo llena todo.

E sta  nad.i m e desespera, me vuelve loco, me hace 
pen sa r hasta eu los ingle.ses.

Parece m entira  que una  nada  preocupe tanto á un hom ­
bre; pero ésta n ada  á veces es todo.

Lo cual, en consecuencia, me hace creer firm em ente que 
la n ad a  existe, así co¡no existe el dolce f a r  niente, en aq u e ­
llos para quienes no existe, la nada  que lieua mis arcas.

¡El dolce f a r  niente... ;ohl...
Pero ésto, sm  ingleses, siu nadu.
Porque los ingleses son ya algo (¡y aún  algos!) y esto 

ya im sería nada. ”
El caso es, señores, que con todo esto ya he em ­

borronado algunas cuartillas y aún no  he dicho nada... de 

provecho.
Por lo quo ya pueden ustedes sacar en consecuencia 

que en mi calavera no debe de haber nada.
Si al em pezar á  leer estas líneas esperaron ustedes encon­

tra r  algo, ya pueden ver que se han llevado chasco.
Porque hacer algo do nada  sólo lo es d id o  á Dios, y 

yo me guardaré bién de usurpar poderes tan  altísim os.

J . A

NOTAS TEA TR A LES

Las represontaeioiioH de ópora italiana ooiitimíaii siendo 
favorecidas ((ou la presencia do la mejor sociedad inanilefia. 
Los artistas líricos se h m  captado todas las sim patías 
de.l público.

Y en verdal quo así debe .ser, ¡lorqiio r.ito.s tan  agra­
dables como los qne pasamos on Tondo, haeo mucho tiem po
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(¡iKí no se disfrutaban en Manila, donde las einnpañías de 
eóniicos de escaso mérito monopolizaban el árte con grave 

•detrimento del mismo.
Y si la que actualm ente funciona en el más elegante de 

nuestros coliseos, no ostd formada por artistas do prim era  
fuerza, basta  la m odestia con que se han pre.sentado para 
que sean dignos de lo.s calorosísimo.s aplausos que el público 
les tributa.

A parte de que el cuadro lo componen, entre otras, perso 
nalidades de tan  relevantes dotes como la señora Massimini, 
cuyas apariciones en el palco escénicu ¡meden contarse como 
otro.s tanto,s triunfos.

T.a cantante a¡>asionaila é inspiradísima que habíam os 
visto en el Ruy-Blas, ha brillado á mayor altura en el Rallo 
i» ?naschera.

K1 maestro Branca, á quien ya hemos hecho justicia en 
otro lugar, ha tenitlo nuevamente ocasión de revelarse como 
inteligente concertutore en la prim era representación del 
Ernani. Allí, gracias á su acertada batuta, salió adelanto 
el concertante con que term ina el acto tercero de la ópera. 
E l piiblico, que al finalizar ésto lu'imero colmó de aplaimos 
á los eantante.s, aclamó al maestro, (pie sin embargo no 
apai'eció en la escena á recibir el justísimo homenaje <¡ne 
se le hubiera tributado.

La Sra. Zaiiaroli que debutaba en la ópera á que nos 
estam os refiriendo, posee una voz estensa, le rejistros bajo.s 
sumam ente agradables, y es de esperar «pie eu sucesivas 
apariciones, y libre del temor que embargaba á la artista  en 
sn debut, pnoda hacer g.ala de la.s hermo.sas cuiiUdades de 
que la naturaleza le ha  dotado.

E l bajo Sor. Villelmi es también una do la.s principales 
figuras do la compañía, y deseamos verlo en el F am t donde 
seguramente alcanzará uno de sus más lejítimcs triunfos.

El resto del personal no descompone el cuadro,
¡Qué más puede exijirse en Eilipm as por tan  módicos 

preciosl
‘ B. Mof..

U N  CONSEJO

No puedo, usté ílgurarse. 
Fulana, lo (pío mo apena 
ver que usté que es una joven 
tan simpática y tan bella, 
haga el papel más ridículo 
(¡ue puede hac('Vso oti la tierra.

¿Porqué su tez limpia y fina, 
ligeramente morena, 
con polvos y con mejunjes 
tan cursi y tan tnal blanquea? ..

Todo el mundo la conoce 
y todo el inundo lamenta 
quo i)üv parecer más blanca 
pinte usté de esa manera 
su tez limpia y delicada, 
transpareiile, fina y ter.<a.

¿Porqué con blanquete tosco 
disfraza su cara bella 
que estaría encantadora 
luciendo la piel tnovenav 

¿Porqué péina de ese mudo 
su espléndida cabellera 
y taca la altiva frente 
ron los negros bucles de ella?

¿Porqué en vez de esos vestido.s 
que sus formas encarcelan 
no lleva la holgada saya 
y la candonga ligera?

¿Porqué en vez de esos zapatos 
{con los que anda tan molesta) 
no lleva, como de idña, 
la brevo y geiuil chinela?........

Por presumir de ologunto 
usa las más rara.s tela?; 
da usté á todos sus vestido» 
las formas más estupendas, 
y aunque ]ivetende ocultarlo 
bién so conoce á la legua 
que imita usté á ciertas niña.»; 
que pasan aqui por reinas 
de la elegancia y del gusto 
del chic y do la belleza.

Si no hiciera insté esas cosas 
¡qué^bermo.sa nos parecieral...

Pnr Dios, horiuosa muchacha 
rncgulf! á uslé que me crea 
y (pie lio use usos vestidos 
que <lo modo tal la iifean; 
cpio no tenga esos modales 
que tiinlo se la despegan, 
ni presuma de elegante; 
ni pinte su tez iiioretin; 
porque todos la conocen, 
porque á nadie se lu pega, 
y porque sin esos moños, 
y  sin ponerse tan seria 
está lisié mucho más linda 
US u.sté mucho más bella.

Krk,

D ILETA N TTI

Con la venida á  M anila de la com pañía de óp(?ra, ha bro­
tad o  una caterva de aficionados al árte  divino, capaz de 
hacer perder las orejas al mismísimo 'I'apia.

Se lian desarrollado las aficiones y las .facultades m usi­
cales de modo tal, que ya casi es un a ten tado  contra  la 
seguridad pública.

Individuo que antes no can taba sino cuando  s(! lavaba, 
y cuando no le podían  tirar algún cacharro  á la cabeza, 
hoy se pasa hora tras hora can tando  L a  donna i  móbile ú 
otro cu.U piicr oríge I de  gallos por el estilo.

H iy  (¡uien se entusiasm a con el b.ajo y quien sueña 
con el barítono; y no falta jóven sentim ental del género 
mixto que, al sentarse á la m esi se acuerda, suspirando, 
dcl tenorino  menos pesado.

3i tienen ustedes la desgracia de encontrarse con un 
atiiigü de esos d ile tan tti im provisados, ¡ya pueden ab rir el 
paraguas, porque mayor to rm enta  no les cogerá en la vida!

— ¿Se acuerda usté,— preguntan,— de la Massimini, cuan­
do canta  aquello de...

Y tom ando el tabarris ta  una m ano del víctim a y lie- 
v iiidósela al corazón ¡ó á  la boca! le em pieza á  soplar las 
orejas, proviuciendo una voz de falsete chillona, suficiente 
para parar todos los relojes del barrio ....

Aún no se ha repuesto el infeliz del prim er a taque y 
ya el aficionado continúa:

—Pue.s ;y  cuando el barítono se incom oda y coge por 
el pes.aiezo al tenor y frasea aquello de

L a  vendetta'... L a  vendetta'...
Y como le dejen entusiasm arse, corta  el resuello al amigo, 

im iiaodo ;-l cruel del barítono.
Kn el tiíatro, durante  los entreactos, se oye cada crítico 

inteligente soi-disent. que al más aficionado le quitan  las 
ganas de volver á la función.

A m í,— oí decir á uno la o tra  noche,— que no me di-
o

gan que eso hom bre es b.ajo.
Y es que el adoquín juzg.iba ú V ilclm i po r la estatura.
Yo tengo una  vecina con novio y con piano, lo m ás 

cargante del m undo.
A ntes de que debutara  la com pañía, tocaba jo tas in o ­

fensivas, peteneras traducidas al tagalog, polcas fúnebres 
y danzas adorm ideras, pero  todo inofensivo.

H oy, no  cesa de m eterse en honduras, y se .acuesta 
con R u i—Blas, alm uerza con R igoletto , se levanta con Her- 
nani y siem pre tiene entre m anos á a lguno de los señores 
que m ueren haciendo gorgoritos, ,

D esde que am anece está sentad.a ál piano dale que le 
dás. A las nueve de la m añana entra  el novio en la 
casa y sigue la n iña das que le dale.

E l chico vuelve las hojas y la ayuda á  m anejar los 
pedales.

La mamá, es claro, no  tiene inconveniente en dejar 
sóta á la enam orada pareja, pues piensa, y no p iensa 
mal, que m ientras la nnísica no deje de oirse, puede estar 
tran<iuiia.

Por eso cuando deja  de sonar el piano se presenta 
corriendo la m adre en la habitación, ó chilla desde donde 
se encuentre, cuando hay una pausa musical:

—-¡Niña, no dejes, no dejes de tocar!
— Pero, m am á,— contesta  la jóven ,— si toco....
Y continúa dale que le das, para desventura de su 

infeliz vecino, que no puede hacer nada de provecho.
L a  o tra  noche me acosté rendido  de fatiga y  lleno 

de desesperación.
E n  todo el santo día  no había dejado mi vecinita de  

hacer música un m om ento.
A las doce de la noche, después de la últim a la ta  se 

asomó la niña ¡il balcón.
— ¿Qué tal vecino?— me preguntó.

-A dm irable, señorita— le respondí— ¿Se va usted á aco s­
ta r tan  pronto?— añadí lleno de ansiedad....

—Si, señor, ahora m ism o....
— ¡Qué lástim a!— exclam é dando  gracias á Dios y d is ­

poniéndom e á hacer lo propio.
 ¿Sabe usté que m añana em pezaré á  aprender el canto:'
— ¿Mañana?
— Sí, m añana

Ayuntamiento de Madrid



—  ¡ Q u é  g u s t o !
— ¿ G u s t o  ( ¡ u e  c a n t e  y o ? . . .

— N o ,  q u e  m e  lo  a d v i e r t a  u s t é  p a r a  p o d e r  m u d a r m e  

d e  ca s í i . . . .
D o s  h o r a s  m á s  t a r d e ,  a p é n a s  h  i b í a  l o g r a d o  d o r m i r ,  

m e  d e . s p i ‘r t ó  á l g u i c ' u  q u e  c a n t a b a .

— ¿ Q u i é n  s e r a ,  c i e l o  s - m t o ? — d i j e  l l e n o  d e  t e r r o r — P a r e ­

c e  v o z  d e  b a r í m n o  . . .

E r a  e l  s e r e n o  m a l d i t o  q u e ,  c o n t a g i a d o  s i o  d u d a ,  c a n ­

t a b a  c o  n o  s i  e s  u v i e r a  e n  e!  t e x t r o  d e  ' P o n d o . . . .

¡ M a ñ a n a  m e  v o y  á  v i v i r  á  G . n g a h i n g i n !

N k m o

P O T - P O U R R I

En la li.sta de pasajeros del Tula dr. Fannij, mo encuentro 
el siguiente:

«Don .losé Simeón, literato.».
¿Conque literato?
¿De veras?
¡Pues á buén país viene el .Sr. Simeón!
LiU-ra to .

*

HiX llegado á :\tanila 1). Juan Gareia N’illarraza, presidente 
de la Sociedad protectora de animale.s y plantas de la Tsla 
de Cuba y coronel de bomberos im uucipalos..

E l periódico do ilonde tomo ésta noticia se ofrece ineon- 
dicioiiulniente al Sr. V illanaza.

A’’o de buena g?.iia pondría bajo la protección de ese señor 
Presidente A Doña Luisa y á Pilar.

Mi suegra y la novia de un amigo.
Un animal y una flor, eomo sí dijéramos.

!¡5 
m ü:

El violini.sta Remenyi ha vuelto ya de Iloilo donde sólo 
ha  jxoaido dar dos conciertos y éstos con escaso resultado 
metálico.

Los comentarios <pie los hagan los críticos musicales.
Sobre todo el Sr. de Latarce.

ü«
* *

Noticias bibliográficas;
Se ha pnblicailo im librito titulado Historia de nuestra 

señora la Virgen de Antipolo, original de nuestro querido 
amigo el inspirado poeta D. M anuel Romero.

E l nombre de nuestro amigo es suficiente recomendación, 
y nos dispensa de liacer los elogios que se merece la obra_

E l Cosmos Editorial nos ha obsequiado con un ejem plar 
de la novela de Jules Olarctie titu lada Jcán Mornas.

¿Cual mejor bombo que decir que ej libro forma parte 
de biblioteca tau  acreditada como la de E l Cosmos Editorial?

También beinos recibido, y damos por ellos gracias, los 
últim os números de la favorecida revista L a  Ilustración  
Artistica  que con tan ta  aceptación publica en Barcelona el 
editor Sr. Tasso.

Imp. de Sta. Cruz, C arr ied o ,  20
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A N U N C I O S
MANILA ALEGRE

E S o x a r iE is ia /i- ic »  í í s s s - f c x v o  iltt.si:2T ia>c3.c»

Se publica, si lo permite el Censor, los dias 1, 8, 16 24 de
cada més.

Precios de suscrición:—E n M anila, un mes: medio peso; en 
provincias, un trim estre: peso y medio.—Pago adelantado.

O FIC IN A ?:-C arriedo, 2.

LOS CATALANES
9 — E S C O L T A — 9

Excelente surtido en géneros de punto.—Mante­
lerías.—Cortinajes.—Lonas para trojes de caballero. 
—Sedas y rasos, labrados y lisos.—Medias para 
señoras.—Corsés.

E infínidad de objetos.
Echevarría Perez y  Comp.

P E C IO S  CORRIENTES DE LOS TABACOS CIGARRILLOS ELABORADOS POR
“ L A  E X P O R T A U O l í  A "  f á b k i c a  d e  t a b a c o s , e s t a b l e c i d a  d e s d e  L °  d e  e n e r o  d e  1 8 8 3

 — ^1

A g ; e n c ia — A n i o a g u e — xl.® 9 7 — M a n i l a .

. J ••i

y .'I
»i.
Jr

íU

'

Menas ó Vitolas Cubanas.

i m p m - i a l e s .......................
A lfonsos .................................
E eg ii'e ......................................

R e g a l ía  Filipin;i. . 
R e g a l ía  B r i t ú u io a . • •
C aba lle ros .............................
V e g u e r o s ..............................
B r e v a s ...................................
O r ie n ta le s .............................
I n s u la re s  .............................
C a z a i l o r c f t " ........................
Ooiieliitas flor . . . •
C a r o l i n a s .............................
C ag ay an es ............................
L o n d r e s ........................ -•• •
C u b a n o s .............................
E n t r e a c t o s .......................
Nvo. B.di.® estilo  (PiViano 
yq, L-í M i-i

ESO r ' i t E O i ' . »

IVlf U 'i r  m i l l a r .

n ' n r Envases. P e s o s , ¡:

2 5 50 25 J •
19 59 2 0 • f
19 59 29 » »
19 59 20 , ,
19 50 20 i 9
19 50 20 f 1
19 5 0 20 f 9

50 18 9 1
18 50 18 rt
18 100 13 9 i
15 100 12 50
15 100 12 50
15 ICO 12 50
15 100 12 50
13 100 12 i «
12 100 11
S 100 8 50

16 100 12 50
14 ion 12 t C

Menas Pilipinas.

i ’E a o
por

m illa r .

N'tu'vu Haíiano cupii reota

, , , ,  p roasado
.S’uyvo Cortado onpiv rootn .

l.a Itabanü
ia.

La Cortado  
La
d.ii

pri 'iisado

18 
18 
18 
18 
19 
Is 
18 
IS 
IS 
1« 

IO/‘0 
10/1 
8/í) 

lP/20 
lO/l 1 
8/'

Envases.

.600
350
lOil
50
ÍO

500
35o
135
60
5li

2.60
500
600
350
500
500

I i U
po ■ millar.
Posos. I Cónt.

P ie  ADUKA.
'a lidad «npprior en paquetes  d e  1 libra . . . • .......................

Id. co rr ien tes  en id ,  d e  1 i d ..........................................
C I G A R R I L L O S .

De p icadura  en HKUIÍA y ENGOMADOS ca l id ad  Superior,  
en paque tea  de 30 e igarril lo i  á  8 cuarto)  p aq u e te  <5 aea nor 1 100 de paqnev'S.

PUESTOS UE ESPENÜIO.

Carnicería de A. Reyes, 
de Jocchin

¡ Almacén Kl Globo, Calle de Palacio 
iN ' l ’U.NMCgOS. j  Calle Real núm. 29

' Escolta númt 33 A lmacén, Sasireria_ y 
/  Calle Nueva núm. 14 Almacén Villa 
l  Tabaquería de la plaza del Vivac 
1 Almacén Luzon id. de l  id.
/  San Fernando Sucursal de la Castellana 

B lN iiN D iJ .  J Biverita, Almacén debebidas
i Murallon, Prícipe núm . 4 Almacén “ Las Mercedes* 
V Anioague num . 27.

Cku/.. .

•.,! 1:1 . .

S a MPAI iOC . . 
P a c o  ó  S a n  
F k b n a n d o d e

DtLAO. .

Tabaquería contigua al Convento. 

Carriedo, núm. 19.

Real, (A lii) núm . 23.

Real Almacén frente á la Iglesia.

10 
lo 
M 
]’ 
1 S  

10 
1 0  
10 
]  I  

12 
111
84
18

3.->
70
20
60
99

50
2f*
50
50

50

37 V ' 
35

S O

I

ó,l
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UN C O N S E JIT O ;
E l marido que no quiere 

gastar dinero en sombreros
para su señora que no pase .__
por Los Catalanes, porque v» 
si ve los que hay alU los 
comprará seguramente.

Y la verdad es que son los 
más bonitos y los más ba­
ratos.

E l A g u a  d e  M armo- 
LBJO es  la  m e jo r  m e d i­
c in a  q u e  s e  co n o ce  p a r a  
la s  e n fe rm e d a d e s  del e s ­
tó m a g o .

H a y  g e n te  q u e  la  p re ­
fie re  a l v in o .

En L a  P u e r t a  
DEL S o l  hay jugue- (* 
tes para hacer la \ 
felicidad de todos
los niños de Ma­
nila.

V v ' ^  i.

N o olviden ustedes 
que en la s  oficinas 
del M a n i l a  A l e g r k  
(C arriedo, 2, princi­
pal) h a y  coleccion es 
com pletas de éste 
periódico desde M ar­
zo hasta la  fecha.

ULLMANN" tiene pla­
teros que hacen toda 
clase de trabajos con la 
mar de gusto y con in­
verosímil economía.

lAhl... También se en* 
carga de componer re­
lojes.

PERTIERRA es mfi 
tógrafo de gusto y 
inteligencia.

íSi trabajará bién ( 
ha retratado á mi m 
gra... \y  ha salido sin 
pátioat

¿Creen ustedes que se 
mareará éste chiquillo?

Paes no, señores; lejos 
de eso ie sentará bién el
C ig arro .

¡Como que es de L a  
E x p o r t a d o r a !

iQué frescas, qué 
•elegantes, y  qué fuer­
tes son las sillas de 
Viena de la V xlla db 
P a r í s .

Y lo más chocante 
es que sean tan bara­
tas.

¿Quieren ustedes
saber a go y aún
algos de A duanas?

P ues com pren el. 
libro de F ragoso 
recientem ente pu­
blicado.

I

E l Ojén de B a r -  
celó y  T orres  es la 
m ejor ayuda para 
h acer una buena 
digestóin.

S e vende en to ­
d os los alm acenes 
d e  efectos de E u ­
ro p a.

T iene dolores éste  ̂c - ■ 
hebé porque le es- 
tán saliendo los 
dientes.

C uando A réva lo  
te los tenga que 
sacar, no su frirá  
santo.

E n el R as- 
T A ü R .\N T D K  P a ­
r í s  se com e 
com oen  pocas 
partes.

A b o n a rse  al 
R e s t a u r a n t  es

M

-  - \
el secreto  p ara  ) ( (
estar go rd o . • \

E l  ARB
CARRIEDO

Fábrica

m o n tu ra s

'guarniciono

Todo el que sabe 
apreciar las cervezas, 
Uima ia de la marca
D os LBONESCONESOUDO 
y  CORONA.

Porque es la más 
estomacal

Éste es un bata de 
buén gusto y  será un 
mozo crm .

La prueba es que 
tom a vino de Los An­
d a l u c e s , como ío ha­
cen todos ios barbia­
nes.

Palacio, 27

Éste grumete sirve en la 
Marina de Guerra Española 
y  dicen que es uu chico 
muy valiente y que nunca 
cabecea.

¿A que no saben uste­
des porqué tiene tan bri­

llantes cualidades?
Porque fupia cigarrillos 

de L a  I n s u l a r .
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